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¡Lunes otra vez!
Juan se levantó ese lunes a la misma hora de todos los días, 
[bookmark: _GoBack]- “Kala, podrías leerme mi agenda de hoy”- 
De repente, aparece el holograma de una hermosa mujer, que le hace recordar a la película Blade Runner; Kala, su asistente personal, leyó su agenda y sus tareas pendientes. 
Con solo 18 años Juan ya tenía varios certificados para poder graduarse como manager de sistemas de realidad virtual, aunque si tomaba unos cursos adicionales con certificaciones de Harvard, Stanford y algunas universidades latinoamericanas, en español, podría llegar a ser gestor social de realidad virtual con énfasis en apoyo comunitario y desarrollo cultural. Su hermana, Danna, se había graduado hace un año como Gestora de productos digitales, y amaba lo que hacía, él se veía a sí mismo trabajando con personas y mejorando su vida, en cambio, su hermana adoraba trabajar únicamente con computadores.
Se sentó en la cocina acompañado por Kala, tomó su chocolate caliente y sonrió al recordar su lectura de entretenimiento del día anterior, 
-me agrada cuando sonríes, ¿qué pícaro recuerdo pasó por tu mente? - preguntó Kala.
-Es curiosa la forma en la que te fijas en cada detalle, por eso sabes cuándo me enfermo, pero sí, tienes razón, estaba recordando el cuento corto de Isaac Asimov ¡cómo se divertían!, - suspiró y se rio – … de la brillantez de este gran escritor. 
Juan se quedó pensando.
Isaac Asimov era conocido por ser un genio futurista que predijo la inclusión de los robots a la vida cotidiana y a la vida educativa. Curiosamente ese cuento engendraba una pequeña predicción, no completamente acertada, pero si con una realidad que era muy parecida a su descripción, aunque los profesores no habían sido reemplazados por ningún robot, y los alumnos no se encontraban encerrados en sus casas estudiando las lecciones, algunas de las cosas que allí se nombraban pasaron de ser ficción a ser realidad, los libros impresos se habían ido reduciendo poco a poco. Aunque Juan seguía adorando el olor de las páginas que solo un libro impreso podría tener, no negaba los beneficios que tenían los nuevos lectores automáticos, eran grandiosos y le permitían ahorrar tiempo y dinero, lastimosamente, aunque a favor de los árboles, el papel dejó de producirse años atrás y adquirir un libro impreso, actualmente, era cosa de millonarios. 
– Por suerte cuento con el libro que heredé de mi abuelo, sobre los cuentos de este gran escritor, ¿te imaginas si hubiera decidido quemarlo o botarlo como hizo la mayoría de personas de esa generación? Habría sido otra gran pérdida para la humanidad- Se lamentó Juan. 
-Pero si ya todo eso se puede encontrar en internet, si tú me lo pides yo lo puedo buscar y descargarlo, recuerda que ahora los libros se pueden alquilar en la web, y no necesitas comprarlos-  Se ufanó Kala
-Claro que se encuentra en la web, pero ¿qué sería de mi vida sin un libro impreso que pueda oler y disfrutar?, además me recuerda todo lo que me enseñó mi abuelo. 
Juan terminó su desayuno. El lunes era el día que él más disfrutaba, era el primer día de la semana que lo acercaba a sus sueños. No comprendía cómo sus padres y abuelos lo odiaban tanto; según le contaban, era el día en el que la semana volvía a comenzar y estaban en la obligación de cumplir un horario laboral de 8 a 6 de la tarde, por eso anhelaban todos los fines de semana y la época de vacaciones. Pero ahora era diferente, los trabajos habían cambiado, el horario laboral incluía 6 horas de trabajo con un descanso cada 3 horas (desde que descubrieron la importancia de hacer siesta para el rendimiento laboral). Se podía trabajar desde la casa o ir a la “estancia laboral” (por si se quería también socializar) cumpliendo las metas propuestas, y lo que antes llamaban freelance, actualmente era considerado un trabajo normal, los padres podían jugar con sus hijos y los niños disfrutaban de la escuela, pues la educación en general había cambiado en todos los grados, no únicamente en la educación superior. Ahora que él estudiaba en la universidad, los horarios coincidían, la disciplina de Juan le permitía estudiar esas seis horas por medio del aprendizaje basado en retos y el aprendizaje basado en proyectos, estrategias perfectas que permitían trabajar en realidades laborales inmediatas y con problemáticas a las que se enfrentaría en su vida profesional.
Después de cavilar un rato, le dijo a Kala “yo tuve derecho a soñar, a disfrutar mi imaginación y a querer ser lo que yo quiero ser, lástima que mis padres no pudieron disfrutar de lo mismo y para ellos la educación universitaria fue tan difícil y poco motivadora”
Kala le mostró su libro de historia en forma de holograma, sabía que le encantaba leer sobre los cambios sucedidos en los últimos 12 años, y la temática se relacionaba con lo que estaban conversando, Juan se acercó y leyó: “Las cohibiciones anteriores de horarios rígidos y estrictos comenzaron a cambiar en el 2021. Hubo una revolución educativa que dio un vuelco a todas las instituciones, pues la formación profesional que se estaba dando, no cumplía las expectativas de las empresas y ellas comenzaron a generar sus propios cursos de formación para cumplir con la educación en competencias que sus trabajadores necesitaban, y no era para menos, los ingenieros, médicos, administradores y casi la mayoría de profesionales, cuando se enfrentaban a su primer empleo, se chocaban con una realidad que no habían estudiado, no conocían y no habían imaginado. La tecnología avanzaba tan rápidamente que lo que se enseñaba en el primer año quedaba obsoleto en el segundo, los docentes no tenían el tiempo suficiente para actualizarse de un año a otro y muchos de ellos tuvieron que ser internados en clínicas por la llamada enfermedad del siglo XXI el “burnt out””. -Pero cómo no- dijo Juan, -era imposible ir al mismo ritmo de los avances tecnológicos para un ser humano sin descargar algo en los asistentes virtuales, como tú, Kala, tareas de gestión que quitaban tiempo preciado para actualizarse, pobres docentes los de aquella época, la humanidad tuvo que aprender a los golpes y perder mentes brillantes en este camino de aprendizaje-. Pero ahora todo era diferente, los docentes se veían felices en sus trabajos, podían discutir con sus estudiantes y aprender también de ellos sin que eso fuera tomado como una debilidad, o disminuyera su valor profesional.
Le pidió a Kala cerrar su libro, pues esa historia le deprimía un poco. 
Cogió su maleta favorita, guardó en un bolsillo el sukor, elemento que permitía que Kala lo acompañara a todas partes y salió feliz, silbando de su casa. Su educación era financiada por el gobierno y podía quedarse en su casa asistiendo a clases por medio de la realidad virtual con conexión a una red 7G, o, si quería, podía ir a la universidad y compartir dormitorio con sus compañeros; él lo hacía de vez en cuando, pero estaba ayudando a su mamá a vender algunas cosas y a remodelar la casa, entonces se trasladó unos días al “hotel mamá”. 
En la universidad, compartía su dormitorio con 4 estudiantes más (que eran organizados gracias al proceso de learning analytics), aunque el dormitorio universitario era solo el lugar en el que solían reunirse en sus momentos libres o cuando querían discutir grandes ideas que ayudaran a generar soluciones para los males que aquejaban a la humanidad. Pedro, Felipe y Eduardo eran estudiantes de Bussines analytics, Inteligencia artificial y Ciencia de datos, respectivamente, asistían a algunas clases juntos, lo que les permitía apoyarse en el proceso y tener diferentes perspectivas de trabajo de un mismo reto.
Juan entró al dormitorio –¡Me alegra verlos!, ¿se han divertido sin mí? – 
-Cómo siempre- respondió Eduardo
- Claro que sí, Eduardo conoció a tu hermana en una conferencia que dio en el Colloquium Locus, quedó enamorado de ella y tiene una cita el próximo miércoles- Eduardo le lanzó una almohada a Pedro
-… pueda ser que Dan no te enloquezca con todos los temas que mantiene en la cabeza, y si quieres un consejo, conversa, no dejes que sea ella la que lleve la conversación, y habla de temas que tengan en común… mmm, tus estudios se relacionan con los de ella, pues gracias al análisis de los datos es que ella puede gestionar sus productos digitales, pero no te ilusiones mucho… es una feminista empedernida que disfruta la libertad- le dijo Juan.
–Bueno chicos, es hora de concentrarnos, ¿trajiste a Kala? - Preguntó Felipe, -hay que hacerle la actualización mientras continuamos con la agenda del curso de hoy. 
Kala, se proyectó como holograma apenas pronunciaron su nombre, -según su agenda el curso de hoy es sobre comunidades y realidad virtual, su proguior (contracción de las palabras: profesor, guía y orientador) del MIT les ha puesto como trabajo un nuevo reto, fundamentado en las culturas Latinoamericanas, hablará con ustedes para darles las indicaciones y comenzar las tutorías. 
- Hola a todos, hoy estoy desde Pekín, y me encuentro trabajando con profesores de Rusia, Perú y Estados Unidos, ha sido fenomenal, y me dieron una excelente idea para implementar en nuestro currículo; como su asistente les comentó, trabajarán sobre las culturas latinoamericanas, ¿cómo rescatar las tradiciones y, sin violentarlas, eliminar las brechas sociales y digitales que aún encontramos en ellas?, así que deben contactar con compañeros de alguna universidad latinoamericana, sugiero que realicen una búsqueda detallada en Colombia, pues hay resguardos que aún tienen muiscas con los que pueden trabajar, recuerden que debe ser resuelto por todos.  Es importante el trabajo cooperativo y colaborativo que realicen para culminar con éxito este reto. En sus pantallas acaba de aparecer el paso a paso que deben cumplir y los apoyos que pueden conseguir.
A continuación, les mostraré y enviaré el listado de criterios de valoración que se tendrán en cuenta para certificarse en este curso, deben buscar estudiantes de trabajo social, de administración, de educación inicial, de ingeniería y algunos otros que aporten desde un trabajo interdisciplinar y enriquezcan el reto. Si alguno de ustedes realizó un trabajo parecido o considera que tiene los conocimientos suficientes para ser exento de esta certificación, puede llenar el requisito de suficiencia y se hará acreedor del certificado de forma automática, aunque recomiendo realizarlo, enriquecerán y fortalecerán sus competencias del siglo XXI y apoyarán a diversas comunidades indígenas. Éxitos en esta labor-
El proguior se desconectó
-Bueno, ¿qué les parece si comenzamos?
Juan y Eduardo inician mirando el video que publicó el proguior y que les da a conocer las competencias del siglo XXI propuestas por el proyecto ATC21s, que se dividen en 4 categorías: 1. Maneras de pensar: Creatividad e innovación, pensamiento crítico, resolución de problemas, aprender a aprender,  2. Herramientas para trabajar: apropiación de las tecnologías digitales y manejo de la información; 3. Maneras de vivir en el mundo: Ciudadanía global y local, Vida y carrera y responsabilidad personal y social (Juan sonríe mientras ve cómo ha ido fortaleciendo esas competencias); y 4. Maneras de trabajar: colaboración y comunicación. 
De repente aparece nuevamente encendido el holograma de comunicación.
-Chicos, se me olvidó decirles, recuerden que la evaluación se hará por medio de una simulación del reto, en el que se programarán las soluciones aplicadas a la “vida real” y tienen todo el material a su disposición: impresoras 3d y 4d, realidad virtual, realidad aumentada, las redes 7G, la biblioteca virtual y digital y lo que necesiten. Aquí estaré por si tienen dudas y la próxima semana estaré en la Universidad todos los días para compartir los avances y apoyar el proceso formativo, recuerden que además del aprendizaje basado en retos, aplicamos gamificación así que tendrán insignias, puntos, recompensas y penalizaciones. Ahora sí, ¡Que comience el reto! -.
Suena una voz robótica de fondo que dice -Actualización finalizada-. Durante esta introducción Kala fue actualizada y los chicos comenzaron a trabajar. 
Contactar a estudiantes de otras universidades no fue difícil, pues el reto se trabajaba como proyecto con participantes alumnos de todo el mundo que hacían parte de ese curso y se conectaban de todas las ciudades y rincones. Desde que el Banco Mundial y la Unesco incluyeron el internet dentro de los derechos básicos hace dos años (sí, como el agua o la energía renovable) para eliminar por completo la brecha digital, el Internet debía llegar a todos los lugares, con una cobertura del 100% (aunque aún faltaba superar muchos obstáculos, sobre todo culturales). Por eso ahora había tantas profesiones y empleos disponibles, pues incluso las personas con más bajos recursos podían estudiar, y como ahora no se pagaban universidades, si no certificaciones de diversas instituciones, todos podíamos acceder a una educación de calidad, además la mayoría eran financiadas por el gobierno o por las mismas empresas que necesitaban trabajadores de calidad con unas competencias específicas. 
Aunque claro, en muchos países el internet y la conexión 7NG (Nueva Generación) se estaba demorando en llegar más que en otros; y para qué negarlo, los estudiantes seguían prefiriendo los cursos de las universidades que, por su experiencia, eran mucho más solicitados que los de las instituciones de formación que recién hace 5 años habían iniciado su proceso educativo.
Juan sonrió frente a los resultados obtenidos de su proyecto, pues por su excelencia fue el elegido para implementarse con recursos propios de las empresas patrocinadoras de labores sociales. Además de la satisfacción de los resultados, iría personalmente a implementarlo en la comunidad, pero para eso todavía tenía que aprender elementos básicos del lenguaje muisca en su clase de culturas idiomáticas latinoamericanas para poder darse a entender mejor y realizar investigaciones etnográficas mientras implementaba su proyecto, claro que en caso de duda podía contar con Kala que incluía un traductor simultáneo offline, aunque a él no le gustaba mucho usarlo, pues prefería mejorar sus procesos mentales aprendiendo los diversos idiomas que su carrera le exigía y porque además… 
-qué incómodo no hacer nada por uno mismo, para algo tenemos un asombroso cerebro para usar- le dijo a su madre mientras le ayudaba a colgar un cuadro. –Y ¿sabes qué es lo mejor mamá? - -mmm no sé, ¿Qué hoy es domingo? - sonrió su madre-. -Nop, que mañana es ¡lunes otra vez! -.
